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ADVEBTENÍCIA.

Se han agotado los ejem plares de nuestros núm eros 

anteriores. Advertim os á nuestros corresponsales de 

provincias que no admitan suscriciones sino desde el

4.® de noviem bre.

D esde este núm ero aum entam os la lirada.

T flM . ! .
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Sl i lX lO N  ü l H T i J l i U L .

INDUSTRIA GAUUEGA.

ARTICULO PRIMERO.

CiW.ndo^ee trata de exam inar ía situación e »  nue 
Galicia se halla; cuando de las ciudades se desciende 
al interior de sus a ldeas; cuando de lo elevado y  áspero 
de sus montañas y  de lo ameno y  fértil de sus valles 
vem os marchar inmensas Cíu-abanas, que cruzando los 
m ares, van á llevar á países lejanos considerables fuer­
zas productivas; eusm io por todas partes, niños, m u- 
geres , jovenes y ancíapos nos acosan en demanda de 
u «a  triste hm osna, y  sus semblantes m acilentos y  cada- 
V é r ic^ , y  sus acciones y lenta m archa, y su vestido 
andrajoso nos indican el estado lamenlaWe de su fortu­
n a ; cuando yernos repentinamente cam biados frondosos 
bosques, beifos jardines y  bien euUivado# fuerares' en 
desiertos cam pos y espesos matorrales, y oímos resonar 
e l graznido efe ias aves en k  abiiodonada y  melancólica 
mansión en que ha p oco  se seutiaiT los' bulliciosos v ale­
gres cantos de nuestros labradores; un sentimiento 
profundo, un malestar genera!, una idea tristísima em - 
b a r p  n u e t o  m ente, y se nos presenta en su horripi- 
anle desnudez el I»auperismo, esa llaga devoradora de ' 

la sociedad m oderna, ese cáncer que corroe la grandeza 
^  oteas tantas naciones. Ya la indigencia  salla su s  
trincheras, ya la mendicidad forma su clase, ya los cam ­
pos se encuentran solitarios. Üe hoy mas España tiene 
una nueva Irlanda, y  Galicia sin com prender Jas causas 
de su funesto destino, languidece y  m u e r e .., ,  y  muere
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811 m edio  d e  bus g ra n d io sa s  r iq u e z a s  n a tu ra le « , en m e« 
dio de u n  c ú m u lo  in m en so  de  a g e n te s  p ro d u c to re s .

¿Q ué le im p o rta  s u  c lim a , q u é  su s  m o n ta ñ a s , s u s  
valles y  c a sc a d a s , q u é  su s  r io s ' y  su s  c o s t a s ? . . . .  E l 
h a m b re , e s a  fa líd ica  p a lab ra  e s tá  e sc rita  en  la  í r e n te d e  
su s  p u e b lo s :  e l  h a m b re , e se  in c e sa n te  eco  re s u e n a  p o r  
d o n d e  q u i e r a : el h a m b re , e se  fau tasm a h o rr ib le  c i  b ie  
con su  e n lu ta d o  m anto  e l  te rn io r io  g a lle g o ; y  n a d ie , 
n ad ie  c o m p re n d e  su  m is te rio sa  m isión , n i s u s  v e rd a d e ­
ra s  c a u s a s . E s  d eb id a  á  la P ro v id en c ia , e s c la m a n ;  a  la 
P ro v id en c ia  q u e  a rro ja  e n  el c am in o  de la  v i d a  é p o ca s  
de dolor y  a c ia g o s  periodos de  in fau s ta  m e m o ria , q u e  
lanza la  e sp ia c io n , e l m a r t i r io , . . .  E l m artirio ! la  e sp ia -
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cion! ¿pero  de qué?  Y esta  absurda opinión, esta  en­
gañadora idea se desliza en la prensa, se cuen ta  en e 
bagar doméstico y retumba en las sagradas bóvedas del 
templo. Por Ibrluna una sensata  é inteligente juventud 
rechaza esta im postura; por fortuna, aun reconociendo 
una ley providencial, no vacila en dem ostrar de  una  
m anera inconleslíibie, ei orig  n del mal, las verdaderas 
causas de su  nolória decadencia. Contempla su  patria 
envuelta  en el sudario del olvido; la mira abandonada 
y obedeciendo ciega al empirismo; recuerda con orgullo 
su riqueza, su  llo rec ien le induslm ; lleude su  vista en der­
redor, mira almndanles fuerzas productivas con que 
1109 brinda la naturaleza; modita sobre los elementos de 
desarrollo de* su agrieuUnra; u iuerva cuanla  vida pu­
diera darse á  las industrias couuM-ci il y m anufacturera, 
y entonces, cmi diilor de su  corazón, condena el faiai 
predominio de ios homiires qne  sin m as sentimioM- 
tos que  su egoismo, han contiucíiio los destinos de un 
pueblo por entre la ru a n a  y las in trigas . Pues qu e , 
replican, ¿ignin ais, por ven ta ra , que en el desenvolvi­
miento de  vuestros inlea'eses materiales y morales, so 
encuentran los saiudablés remedios de  esa enfermedad 
que cotisume vuestras robustas  fuerzas y os roba y
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mala vuestros queridos hermanos? ¿Ignoráis que la 
agricultura, las arles y el comercio, euriqueceii á los 
pueblos y los sacan de su  postración y abatimiento? 
¿ignoráis cuánto se ha  debido y a u n  debe al cultivo de 
esías tierras cuya producción es tan fértil y lozana; 
ciiáulo á ia iiidu'-li'ia labríl, de la que solo os recorda- 
ni(H \u e s  ros .icnzos corno gloria, y cuya  decadencia ha 
privado ;i estas provincias de uua renta anual de diez á 
catorce millones; cuanto ai comercio, poderoso agen­
te, cuya liberíad abarata vuestras subsistencias, in tro­
duce la comodidad, economiza ei tiempo, impulsa la 
civilización y ausilia de una manera inconcebible la in­
dustria agrícola y las artes?

Si en efecto, limitamos nuesiras observaciones á es­
tos d'cs ramos de lu industria; si nos fijamos un momento 
en el cuadi'o que {iresenla Galicia; si observamos sus 
trabajos y descendemos al interior de sus aldeas ¿no ve­
mos al individuo aislado, ó, al menos, con una miserable 
familia, sin fuerzas para  la labranza, sin capitales para 
sus instriimcntos, sin tierras cultivadas, con pajares 
mezquinos, con escasos abonos, acosado de hambre, s u ­
jeto a multilud de acreedores usurarios, victima de em­
bargos y reem bargos, y , en íin, sin carro, sin arado y hasta 
sin una jiobre cama en que descansar de las continuas fa­
tigas de su  vida? ¿uo vemos que su trabajo sobre la g ran  
m aquina llamada tierra, según  la espresion deUieardo, 
necesariamente tiene que ser infructuoso y causa forzo­
sa de una nueva miseria, que acumula los pobres y  en­
gendra de un modo fatal el Pauperismo? ¿no vemos que 
la em igración, fuente que seca la prosperidad de los pue­
blos, se estim ula y fomenta, y arranca del seno de la pa­
tria el valor, la virtud, el merilo, ia lozanía, el talento 
y ia riqueza? ¿no vemos que se rompen en el corazón 
dcl hom bre, seco por las aimustias de la vida, los víncu­
los de la familia, el cariño de la amistad, el amor á su 
patria, el sentimiento de la hidalguía española y todo

— 19G —
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Cuanto tienen Je  mas noble la inteligencia y la sensibilb 
dad hum anas? ¿por qué se d esan g ra 'en tonces  esa arte­
ria de la riqueza nacional y  no se fomenta cl cultivo, no 
se aniquila la usura , no se destruyen los obstáculos que 
impiden la circulación de las rentas y las propiedades, no 
se difunde el espíritu de asociación, no se crean bancos, 
no se abren largos y anchurosas vias de comunicación, no 
se reforman los Ayuntamientos rurales y se establecen es­
cuelas de agricultura, que destruyendo la ignorancia, es­
tiendan la instrucción necesaria y  hagan  divisar en lon­
tananza al menos un porvenir venturoso y dias de felici­
dad, de bienestar y gloria?

Pero Galicia no llama la atención: Galicia, dicen, es 
puram ente agrícola; el carácter de sus  habitantes laUo- 
riüsn, dó ii y  pacífico; los centros iudu'ííriales completa­
mente desconocidos; el Paup< rismo que nace de su  in­
dustria, un Pauperismo sufrido é inofensivo; sus hechos, 
cuando mas, se eslienden á la emigración y la concentra­
ción de brazos ?n sus mejores ciudades. Ni lo primero, 
se añade, tiene otra consecuencia que am inorarla  rique­
za, ni lo segundo puede ser Irascendental ni digno de 
m entarse. Insensatos!!... No quiero deciros ya  cuanto 
se falta á los principios de la humanidad y de la ciencia; 
no quiero tocar esa llaga vivísima, ese recuerdo de 
fatal memoria, ese funesto ¡A d ió s !!... con que  el padre 
se despide del hijo, la liermaiia de su  herm ano, la esposa 
de su  esposo, el amigo de su  antiguo compañero; no 
quiero describiros el momento en qne. todos en las pla­
yas de su  patria, ven con el sentimiento mas intenso, y  al­
gunos por la ultima vez de su vida, el pueblo que les vio 
nacer y el mor cuyas soberliias olas puede sumcrjir- 
lo s . . . .  Ñ o ...  Renuncio á pintar tan deplorable escena, 
siento en mi mente uu recueido que me aqueja.

Voy á concretarme á ese Pauperismo naciente, á esa 
ú ltim a evolución de la mendicidad, de la indigencia. En 
buen hora que Galicia haya yacido en medio del olvido;

—  197 —
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e n  b u e n  hora que sus hijos no se sienten en el banquete, 
cuyos riquísimus manjares ayudaron en todos tiempo? 
á  proporcionar; en buen hora que sus riquezas se ha­
yan absorvido en el océano de la corte y que su  indus­
tria se asemeje á  la palidez do tas últimas llamaradas
de un edificio incendiado  Todo lo enliendo, todo
lo comprendo. Pero negar  la trascendencia de su  P a u ­
perismo, considerarle indigno de mención, adem as de 
ger absurdo, es horrible, Esto equivale á decir que la 
industria agrícola debe perecer, que la riqueza gallega 
debe estinguirae, que la corrupción debe predominar 
en  ej pais, que las costumbres puras de nuesirns labra­
dores deben desaparecer arrebatadas por una ley faSal, 
que  el robo y toda clase de crímenes deben entronizarse, 
que un desquiciamiento completo, por fin, debe seguir 
á  la tranquilidad, al órden y á la armnnia que con tanto 
Ínteres apetecemos y queremos. Y no se me diga que 
la historia no señala esas convulsiones sociales que en 
otros países venimos observando; no ?e me diga que 
en Galicia no estamos e.spuestosá esas conflagraciones 
tan  frecuentes, porque Santiago responderá por mí y 
algunos otros insignificantes motines se asociarán al eco 
de Santiago. Tal vez se me dirá, esa insignificancia ia 
confesáis vos mismo; pero observad bien, que he dicho 
que es un Pauperismo naciente. Aun existen algunos 
vínculos de familia, algunas relaciones de amistad, a lgu ­
nos hábitos de órden y d e  obediencia ciega; y aun la 
caridad privada no ha desaparecido del pecho del ge­
neroso gallego.

Mas cuando tal suceda ¿qué será de esta industria? 
j Ah I ahora  se halla enferma; enlonces exhalará su  últi­
mo suspiro. Por fortuna se han levantado hombres de 
grande inteligencia y vastos conocimientos prácticos, por 
fortuna estos hombres conocedores del pais, se encuen­
tran  al frente de muchos municipios y  algunas diputacio­
nes provinciales. No desconocen cuanto se puede hacer,
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pues tierras pasan intactas al travos de  las injurias 
del cielo y del fuego de las revoluciones, como nos dice 
el señor Golmeiro, y no ignoran tampoco que Jovellanos 
dice que los grandes estados y señaladaraenle los que 
como España gozan de un fértil y  ealendido territorio, 
d eb en m ira r laag ricu ltu ra , como la primera fuente de su 
prosperidad, puesto que la población y la riqueza, prim e­
ros apoyos del poder nacional penden m as inmediata­
mente de ella que de cualquiera de las demás profesio­
nes lucrativas.

Pero ¿es solo la industria agrícola la q u é  sufre?
Sufre también la comercial y  ía industrial como má- 

nifeslareraos en otros artículos
G. V. n .

— i90 —

Acabamos de recibir d é  Barcelona cartas desaonsola- 
doras. En algunas fáíiricaa han sido despedido? todo» los 
obreros, en  otras se amenaza con cerrarías si circuns- 
taneifts m as favorables no vienen á a len taría  industfia.

El m otivo  aparen te  es la reforma de aranceles pro­
puesta por el minislro de Hacienda, de que se está 
ocupando hace tiempo una comisión dei congreso. E l 
motivo real es: 1 interesal' en su  favor á  la etese obre­
ra  contra dicha refoi-ma. 2.° ver s i cabe intimidar las 
asociaciones y  pagar algo menos la mano de obVa. Eti 
a lgunas fábricas se b a  intentado ya rebajar eí precio de 
los tartanes.

¿Se sostendrá todavia que la asociación no es nece­
saria? La táctica que emplean hoy k>s fabrrcantes no es 
nueva . Se ha-n aprovechado o por lo menos pretendido 
aprovechar de todas las ÍDDovacinnes aFaneel'aFias. «Ba­
jando ios derechos de arancel, ban dicho, no nos queda 
otro recurso que bajar el salario deí obrero. ¿Es acaso 
fluesti:a la culpa? Solo con esla baja podemos raanle-
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ner en acción nuestros talleres; de no, con harto dolor 
de nuestro  corazón habremos de cerrarlos, s

¿Hubiera podido fácilmente el obrero resistirá  tan espe­
ciosas é hipócritas razones á no estar asociado? Las asocia­
ciones, empero, han comprendido: 1.° que las reformas 
hechas hasta ahora en los aranceles no han perjudicado 
en nada industrias en que los dueños de taller obtenían 
enormes beneficios; 2 ,“ que los quebrantos ocasionados 
por la concurrencia de las industrias estrangeras era 
muy ju s to  que pesaran sobre los que antes habian du ­
plicado y triplicado el capital en pocos años á  favor de 
un derecho protector mas alto, y no sobre el infeliz obrero 
que cuando mas habia llegado á cubrir sus necesidades 
y Jas de su  familia; 5.*̂  que siendo solo un  preteslo la 
razón alegada por los fabricantes, era indispensable opo­
nerles resistencia y  obligarlos ó á hacerles renunciar sus 
pretensiones ó á tener sus fábricasMesiertas.

¿Quiénes han debido sucumbir? los fabricantes. Y 
¿por qué han sucumbido? I.® porque sus capitales sin el 
ausilio del obrero no producen, y el fabricante tiene de 
tal modo enlazada con la producción toda su fortuna, que 
sin ella perece en meses y  ha de venir á g ran  ruina; 
2.*̂  porque saben ya desde un principio que la reforma 
arancelaria habia de disminuir cuando mas sus bene­
ficios pero no anularlo.»; 5.® porque entre cederó  ren u n ­
ciar á sus algo escamoteadas ganancias, ha preferido 
doblar la cabeza ante la firme actitud de las asociacio­
nes obreras; 4.° porque no ignoraba que aun después 
de la reforma no podía dar á sus capitales ocupación 
mas ventnjosa ni mas productiva que la que ya teman.

El éxito ha venido casi siempre á  poner de manifiesto 
la hipocresia de los fabricantes. Las asociaciones les han 
arrancado la careta . El obrero no ha sido víctima de 
tanta maldad y tiranía.

Y ¿ se  hace aun la guerra  á las asociaciones? Los fa­
bricantes están siempre ascciados. Celebran sus reunió-

—  2 0 0  —
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nes. Deliberan, acuerdan su  plan de cam paña, A una 
señal dada empiezan á sitiar por ham bre á su  enem igo. 
Apélan algunas veces á  la estratégia, otras á la intriga, 
otras al poder público, casi nunca á esa lealtad que 
tanto podría producir la armonía entre el capital y  el 
trabajo.

Lo que pasa hoy en Barcelona ¿es acaso efecto de 
algo mas que de una de esas coaliciones de los fabrican­
tes? Y en el proyecto de ley sobre industria  manufactu­
rera es declarada punible toda coalición de operarios!

Afortunadaraenle existen aun  en todo su  vigor las 
asociaciones. Sabemos que se han opuesto ya á la baja 
del precio de 1a mano de obra que pretendió hacerse 
en la fabricación de los tartanes. Esto es consolíidor^ es 
g rande. ¿Cómo no ha de servir de consuelo ver que hay 
en pie una insliiucion tan proteclora en medio del an ta­
gonismo de  nue.slras fuerzas económicas, antagonismo 
que no, por no ser ruidoso ni sangriento, deja de hacer 
á  centenares y aun á millares las víctimas?

¡Que no os veamos nunca morir, asociaciones obre­
ras! que os veamos estrechando lodos los dias mas y 
mas los lazos que os unen! que os desarrolléis sin cesar 
y 09 vayais estendiendo por lodos los centros fabriles! 
Vuestra organización en grande  escala puede ser la 
base de un nuevo sistenij^ social, de un nuevo porvenir, 
de un nuevo mundo!

—  201 —

Han llegado firmas de Barcelona, entre las que apa­
recen las de algunas obreras. Víctimas del capital tanto 
y mas que los obreros, hemos sentido un verdadero pla­
cer al verlas interesándose por la libertad de asociación 
que es hoy para nuestra  clase la mas im portante de las 
libertades públicas. ¡Ojalá m uchas obreras de esta  corte 
y provincias imitasen tan noble ejemplo!
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202
Se ha elevado al gobernador civil de esla proviqci(i 

otra  solicitud, acom pañada de nm? de cien firmas, pi­
diendo una reunión general de la clase obrera para 
nom brar una comisión que presente la exposición á Jas 
Córtes é  interesar en su  favor las diversas fracciones 
del Congreso. Ignoramos la resolución del gobierno.

Obran ya  en  nuestro  poder las firmas de Valencia. 
Después do las de Cataluña las de Granada son las 'que 
ban venido en mayor núm ero. Advertimos á lodos 
nuestros corresponsales que  tieüen m as tiempo para 
recogerlas y  mandarlas.

Se acaban de publicar en un diario de Barcelona 
cuatro  carias suscritas por D. José Cauelejas y  Casas 
sobre la cuestión obrera. Dai’cmos noticia de elías y  
las analizaremos en los núm eros próximos. Son cartas 
importantes.

A yer quedó constituida en esta corte ía sociedad 
de industriales titulada La Velqda. Aconsejamos á todos 
nuestros compañeros que se suscriban. Tiene por prin­
cipal objeto la instrucción de nuestra clase. Los dere­
chos de entrada son 2 0  reales pagaderos en dos meses, 
la cuota mensual 4 .

A última hora recibimos cartas de Barcelona en que 
íe  nos dice:

Las vacantes siguen esla sem ana en aumento.
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E a  los pueblos de la costa se despide á  eenleuaces ¿  
los operarios.

S in o  se abren trabajos públicos, son de tem er g ra­
ves conflictos.. „

Úrge que  se ponga remedio á  tan funestos males.

-í. §05 -rr-

Acabamos de leer la manifestación fraternal de los 
obreros de Sevilla á los de Cataluña, La  publicaremos 
en el núm ero próximo. Lleva 35  firmas.

En ella se habla de! eniusiasmo pon que se l^s recoge 
para la esposicion da la c^ase jornalera á laa Cortes* Es 
ya  general esta entusiasmo.

¡Que bello espectáculo pl que presenta ahqrti la clas^ 
jornalera de Espafia! En todas partes adqu ie re  la con­
ciencia de sus derechos y se reúne y se agita  para  pedir 
por las vias legales esa libertad de asociación que  ea su  
únici) escudo y única esperanza. Obreros, solo confra­
ternizando y estableciendo esa cpmpleta soiídaridSíl en ­
tro vosotros, podréis tem plar los males que  suM s Y 
ev ita r lo s  que os amenazan.

El esj)íritu de asociación cunde todos |os dias: se 
asociado los autores dramáticos, se han aspqiado lo» 
pintores, se han asociado los músicos. Una comisión 
de estos últimos, compuesta de los señores Martin, Al- 
zamora, Arrieta, Romero y Asis Gil se presentó ayér aj 
4u q u e  de la Victoria á invocar su prutecciop, en apoyo 
de una esposicion, que hoy debe ser presentada á las 
Córtes, en  solicitud de que estas concedan á la música 
nacional, el apoyo que al a rte  dramático se ha  ofrecido.

' Y cuando todas las clases se asocian ¿nu han dp 
poderasociarse los obreros?
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SEIXIDN l i l i  mMm.
G R A M A T IC A .

LECCION II.
(C o n tin u ac ió n .)

P ara  conocer el género de los nom bres, se observarán las 
siguientes reglas: es m asculino todo nom bre de varón y el de 
sus oficios, y el de todo anim al m acho: como tejedor, carpintero, 
león, cabatto. Fem enino el de m ujer y sus ocupaciones, v el de 
todo animal h em bra . Son, adem as, m asculinos los nom bres á 
quienes el uso añade los artículos él ó los y  íem eiiinos los á 
quienes añade la  y las. Las dem ás reg las que pueden darse 
sobre este pun to  son algo m enos vagas pero  llenas de escep- 
ciones.

E l núm ero de los n o m b res . espresa la circunstancia de 
que nos refiram os á uno ó m as individuos.

Se divide en singular y . p lural; po r aquel nos referim os á 
un  solo objeto: por este á m uchos.

Se forma el p lural añadiendo una s á los singulares acaba­
dos en vocal no  acentuada, es á los term inados en consonan­
te s  ó en vocal acentuada.

Ejem plos: silla-s, virlud-es, ruhí-es.
Declinación, es la variación de term inaciones del nom bre, 

espresadas en castellano ¡)or m edio de preposiciones. En 
nuestro  idiom a no hay propiam ente declinación; pero  sí coni- 
binam ones de palabras que espresan  las m ism as relaciones 
que  los casos.

Estos son seis: nom inativo, genitivo,, dativo, acusativo, vo-
de cada uno de e lloses el siguiente:

E l Nominalivn designa ei sugeto de la preposición, ó sea el 
que ejecuta l a  acción del verbo. Ejem plo; E l  i io m b u e  piensa.

El Genitivo, las relaciones de posesión ó p ropiedad . E¡. El 
pensaxnienlü u e l  j i o -m b r e .

El bfl/jiio, designa el té rm ino  d é l a  acción del verbo. Ej. 
Dios ha dado el petisantienlo a l  h o m b r e .

El dtMSrtííDo, esp resa  la persona ú  objeto que recibe la ac­
ción del verbo. E j. El pensamiento consUtuyi a l  h o m b r e .
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E l Vocativo, la  persona á qu ien  nos dirigim os. E j. O h o m b r e  
tu, piensas y  te disUnyues de tos ¡lentas seres animados.

El Ahlnlivo, la causa, el modo, el instrum ento , la m ateria . 
E j .  D e l  HOMBRE deriva toda certidumbre y  todo derecho. C o n  
EL HOMBRE svjue lü creuctoH de la naturaleza.

El nom inativo, como se ve, no Lleva preposición alguna; 
el genitivo la preposición de; el dativo-las preposiciones á ó 
para; el acusativo, ó es igual al nom inativo, ó lleva la prerio- 
sicion á; el vocativo la in terjección ó; el ablativo las preposi­
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ciones con, por, sin, de.

LECCION III.

Délas propiedades del adjetivo.

E l adjetivo, vá siem pre unido, tácita ó espresam ente, al 
sustantivo, d iv a s  cualidades ó modificaciones ospresa. Se usa 
sustantivam ente po r m edio del articulo lo; como lo bueno, lo 
malo. ’

}>e divide en positivo, com parativo v  superlativo.
Es po.-fiíiro cuando espresa a cualidad de un objeto inde­

pendientem ente de su relación con la de otros objetos: como 
neo.  ’

Comparativo cuando espresa su relación de  superio ridad , 
mrerioi'idíul e igualdad, como mus, menos, tan rico.

Siiperíaiivo cunndi) espresa, una relación de superioridad  d 
in terioridad  ya absoluta, ya re la tivam ente á toda una clase, 
como muy rico.

E l adjetivo cam bia adem as de singular á p lural y  de m as­
culino a íerae^tiino Cambia de singular á plural siguiendo la 
m ism a regla del sustantivo; de m asculino á fem enino cam ­
biando su terinm acion o en a como rico, ricos; rico, rica. Si 
te rm ina  por cualquiera o tra  le tra  no  cam bia de m asculino á 
íem eniiio , como breve pie, breve carta, feliz hombre, feliz m u-  

E&presa aum ento y  dism inución con las m ism as term i­
naciones que ei sustantivo, corno ricaso, bajito, de rico, bajo.

LECCION IV.

Del articulo.

, E l artículo es una palabra destinada á lim itar la sii?niüca- 
cion del nom bre. Al deeir; traem e la m esa , no  hablo  de una 
m esa cualquiera sino de m i m esa, d de o tra m esa que n ij
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ntórlociitOF eonooe. Si d igo  llévate  Mfia raesa, 10 entetidei’á 
que m e refiero bien á una de la» m esas que  poseo, b ien  a 
una sola m esa de cuantas habrá  en el lugar donde residam os.

Se divide en  determ inan te  é indeterm iiiante. E l p rim ero  
fija la significación del nom bre, de m odo que no puede con­
fundirse  el objeto espresado por él con otro.

En singular es él para los nom bres m asculinos, e l  palo; la 
p á ra lo s  fem eninos, l a  capa; lo para  los adjetivos usados 
sustautivadam ente, l o  bueno. E n  plural los para los nom bres 
m asculinos, l o s  puhs; las para los fem eninos, l a s  capas.

El segundo determ ina  la  significación del nom bre, pero  
110 de una m anera indiv idual, precisa. Es un  para el s ingular 
m asculino, u n  palo; una para el singular fem enino, u n a  capa 
unos para el p lural m asculino, u n o s  palos; unas para el p lural 
fem enino, UNAS coptis.

Se hacen aun  del artículo o tras m uchas divisiones; pero  
coiTespondeu á la gram ática general m as que  á la castellana.

Debemos observar con respecto  al artícu lo  determ inan te; 
que para ev itar la unión de dos vocales iguales, em pleam os 
el él, á pesar d e  estar destinado á nom bres m asculinos, >ara 
los fem eninos que  em piezan por a y  llevan  sobre el a  el 
acento . Ejs. E/ afla», por la el urna, por Ja ama; que por 
igual m otivó p ie rde  la e cuando ha  de ir  unido con las p re -  
x isicionesde y á, y a si decim os d e l  corazón, a l  coruzon, en 
ugar d o  e l  corazón Á e l  corazón, com o h an  dado en  decil* 

algunos.

LECCION V.

Del pronombre.

P ronom bre es líua palabra que sirve para  sustitu ir el nom ­
b re  y ev itar su repetición en e d iscurso . Dirliiele al rey, deci­
m os, solo ÚLpuedi- indnllur d Pedro. E l é l  sustituye la palabra 
rey y evita  que la repitam os. Sin el é l  deberíam os d e^ if: Di- 
rígejLe al rey, soloel rey puede indnllar d Pedro.

En rigor no hay  m as que pronom bres personales. Son tres: 
yo que sustituye el nom bre de la persona que hab la, lu que 
sustituye el de  la persona á quien se hab la, él que sustituye 
al de la  persona ó cosa de que se habla. E n ‘ plural el ^0 es 
nosotros; el íw.vosoíros; el él, ellos. E l yo y el fu sirven para los 
dos géneros; ol d i  que sirve solo para  el m asculino, co n - 
v ie fte  cií ella para  ei fem enino, en ello para  el uúutro. E / «qs- 
ófros, el vosotros, éí ellos, variah  dé m asculino á fem enino pm-
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ia j& útííh da ím adjetlvoei nosúirot, nosairaii vosoíre» 
votolraS] eitiis, e/Lá, El yo cuando va regido po r una prepó*» 
fiicion es mi; el lu, li; los dem as no cam bian. E u acusativo y 
en  dativo, ei yo  es me; el tu, te; e l el, le; el ella, la; el ello, to; 
ei n o so ko sp w so tra s ,  m s; el vosotros y vosotras, os ó vos; el 
ellos, ellas; los y las. E l yo acom pañado de la preposición con 
es conmigo; el lu, contigo.

Tenem os adem ás otro p ronom bre  llam ado rec íp roco , si, se, 
cotuigo, que  se agrega ú la te rce ra  persona y se usa eu sin­
gular y p lu ra l, sin variación alguna. Se usa d d  s i  cuando  
lleva preposición , del se para el acusativo y dativo. Él consigo 
se ña im’iiiado po r la m ism a ley que el coniiiigo y e contigo.

E j s .  Yo cultivé el campo. Para w i son los frutos. A Ie roba oí 
g u e i i ^ x i j e  renta. Tu escribiste una carta, jr .  Cúnleslé y  t z  
mande dinero. P o m  lo hice, ñabló  é l  y  l e  repliqué, y  l e  deje 
cortado. JSqpuedo hablar con é l  sin enfadarme. Insultó e l l a  y  
LA tnsullurou. L \ dieron bofetadas Salí por i . l l a ,  wias no con- 
s.egui evUarLo. E l l o  es que l a  pegaron, fu im o s  . n o s o t r o s  y  .n o s  
encausaron; n o s  leyeron á poco la sentencia. Fortuna que al­
guien se. intereso por m soruos. Vinisteis enlonces v o s o t r o s , ? /  
os sucedió lo vitsmo. Os dieron azotes. Sin v o s o t r o s  Irabaié y  
no alcanzaron e l l o s  la suya. Los derroté, LEsimpuse la le y d e l  
vencedor. M ií cebe en e l l o s .  C o n t i g o  y c o n m ig o  contaron, mus 
CONSIGO llevaron (I desengaño. '

p ronom bres son las. solas palabras que , com a se ha  
íaüná '  foi'iuás características de  la declinación

Lláraanse tam bién, aunque im propiam ente, p ronom bres los 
adjetivo^ deinostrativos: este, esta, esto, estos, eslas, que sirven  
p r a  señalar los objetos m as próxim os á la persona que esc ri- 
10 o üaDla; ese,eso, es», esos, esas, que sirven para  señ a la rlo s  

mas próxfinos a la persona á (jiiien se habla ó  escribe ; aquel, 
acfuelía, aquello,.aquellos, aquellas, que sirven para  ¿eíw lar los 
aparíadot. ipUalrnoiite'de los dos in terlocutores ó  de los dos

por escrito . E s ta  ciudad: po r ejem plo, 
e lá c iudad e n m n e  uno habita; esa ciudad U  ¿ iudad  ó» qufo
hIh  n  f  “ O's d i r i g i m o s ;  a q u e l l a  ciudad, l a  c i ü -
n i 'd ú ^ O ^  b a b l a i n o s  y  que n o  e s  p u n t o  de, r e s i d e n c i a  de uno

^foal lm |ji'opiíidad se consideran  como pronom bres los 
tídjctivos relativo^ que, palabra índecliij'abíe’que se refiere á 
personas y cosas; qidei\, quiénes, que solo se refiere á pers'o- 

as.y.jiü tiene m as variación que la de núm ero; cual, cuales, 
que ra ras  veces.se em plea tam bién  refiriéndonos á  cosas; euyo,
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cuya, cuyos, cuyas, que indican constantem enteposesioii y solo 
cuando ía indican pueden  figurar en el discurso. E js. El hom­
bre QUE es honrado', la muger que es honrada; los hombres QUE 
son honrados; las mvgeres q u e  son honradas; los hombres á 
QViESES me dirijo: la muger por quien hablo, el hombi'e cvyas  
prendas admiro; etc.

Los relativos que y cual, aunque no cam bien este de m ascu­
lino á fem enino, y aquel n i de m asculino á fem enino n i de sin­
gular á pluraj pueden llevar distinguido por artículos su géne­
ro  y su núm ero. La muger por l a  q u e  me intereso; los hombres 
por L*is q u e  me he balido. La gente sin  l a  c u a l  es imposible ha­
cer nada, etc.

Hay por fin considerados como pronom bres los adjetivos 
indefinidos: algún, alguno, alguien, alguna, algo, algunos, 
algunas, ningún, ninguno, nadie, ninguna, nada, ningunos, n in ­
gunas; los adjetivos posesivos: mi, mis; mió, mios; tu, tus; tuyo, 
tuyos: su, sus; suya, suyas-, mia, tuya, suya, mias, luyas, su ­
yas; nuestro, mtcslra; nuestros, nuestras; vuestro, vuestra; vues­
tros, vucsíras.

LECCION VI.

Del verbo.

Es verbo toda pa lab ra  que espresa una  acción, d pasión, 
que m anifiesta la existencia ó m odo de s e r  de un objeto.

Se divide en sustantivo y adjetivo. E s sastantiro  el que de­
signa la existencia ó estado de las personas ó c o sa s : ser, es­
tar, permanecer, etc. Adjetivo, el que espresa  la existencia 
modificada por alguna acción: amar, esponer, escribir.

No existe  en rigo r sino u n  verbo sustantivo: ser; pero  exis­
ten  m uchos adjetivos.

Subdividense estos e n  transitivos é intransitivos. Son tran­
sitivos cuando la acción pasa á un objeto que la  com pleta d 
term ina: mirar, leer; miro, leyó la curta. Intransitivos cuando 
su acción no pasa  á otro objeto y queda en  el m ism o sugeto: 
dormir, paseaf.

Son, adem ás, pronominales d reflexivos, cuando la acción se 
refiere al m ism o sugeto , y  este es ú n ic o ; recíprocos cuando 
se refiere  á  los sugetos y  son estos m uchos. Pedro s e  m a t ó .  
S e  a c u c h i l l a r o n  bravamente los dos bandos.
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M a d r id , 1 8 5 3 .— Im p re n la  i  c a rg o  d e  C o m p a fie l, M aría  C r i s t i n a ,  4  d u p lic a d o .
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